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Buscando 
. Ja impu^nidail 

Los periódicos radicales curáiidose 
en saitid del resultado del consejo de 
guerra de Sueca, publican en sus nú
meros de estos días artículos amaña
dos destinadas4 itaca: C(̂ u|gar;>d)n 
ruedas de moHtlo, á lá parte iletrada é 
inconsciente de sus lectores. 

Como si se hubieran puesto de 
acuerdo mienten con un descaro inau
dito y aseguran que el Oot»erno se 
negó i 0;ir ^na información, acerca 
de losjwpufíistos y calumniosos marti
rios demtndadoa por el señor Azzati. 

Por î fvisto, la información suscrita 
por las nptabiiüdades médicas de VaT 
lencia np>ft# tal información. Aquellos 
médicos dv|le$ y militares cuyas firmas 
prestigio^, seglún "El Mercantil Va-
Iencian9''i el diario repul̂ licano. más 
antiguo 4 importante de Valencia, ins
piran garantif»;.absoljita y cuyo falio no, 
pueden discutir las personas sensatas,, 
no supipron, i creo: á estos paladines 
del delito, ni Jo que hadan ni lo que 
firmaban. Ellos, á pesar del dictamen, 
siguen dando aire á la leyenda de Jos 
tormentos, sin que bastee á hacerlos de
sistir el cínico buen humor de que han 
hecho alarde ios supuestos martiriza-, 
dos (fQué martirios fueron esos q̂ue 
les han deiado en estado de ánimo tan 
envidiable? 

Otro sofisma, otro equivoco de los 
que explota la prensa revolucionaria, 
es la cite.§tión de !a competenda del 
fuero militar. También acordes en es 
to, como si obedeciesen á una consig
na, reconocen todos que el tribunal 
sentenciador se compone de jefes dig
nísimos é ¡iiistrados; pero, á pesar de 
esto, á eiíoS les irispirá' más garantías 
un jurádb popular elegido por la suer
te, que puede darse el casó que esté 
formado por personas ayimas de ilus-
traciórty de radocinio. 

A la legua se ve lo que se preten
de con esta habilidosa cuestión de la 

competeodas A los revolucionarios 
les convienen [lirados jQomOi el de Bar
celona, que reconoció que Posa atentó 
contra la vida del señor Matjra para 
curarse la avariosis. Y como saben 
que nadie, que vis^ itMifdéme pasda 
prestarse á esas monstruosidades, por 
eso cierra con ímpetu digno de mejor 
causa, contra el fuero de guerra. 

El juego es demasiado burdo para 
que no se caiga pronto Jen la cuenta.; 
Ningún caballero puede recusar un 
tribunal que de caballeros se compo 
ne, y como dice nuestro colega Él 
Mundo, nosotros si fuésemos acusa
dos no tendríamos inconveniente en 
que nos juzgasen militares. Su falto no 
puede parecer nunca á sospechoso los 
hombres de bien. 

NUEVO INFUNDIO 
Madrid 11-0 m 

De París comunican que * Le 
Temps" publiaiensumiaieradehoy 
itn despacho fechado en Madrid, anun 
ciando que se estudiará atentamente 
|a situadón de Ceuta, para convertiría 
en plaza comerdaĵ  quedando soio ol
ma plaza fuette en el estrecho de Oi-
braltar la posesión inglesa de este 
nombre. 

En los Centros ofidales consideran 
esta una noticia disparatada, < calificin-
dofa de un infundio más de nuestros 
amigos los franceses. 

CAMINOS VECINALES 
El alcalde de esta ciudad don Ma

nuel Más Oilaliert ha recibido una 
carta del diputado por Cartagena se
ñor Duque de Pastrana, en la que le 
dice que desde luego puede empezar 
los trabajos para la construcción de los 
caminos vecinales subvencionados por 
el ministerio de Fomento. 

Es una buena noticia que nos apre
suramos á, hacer públii;! para satisfac-
dón de nuestro pueblo que ha de en
contrar en dichas obr^ trabajo, y del 

señor Más que de modo tan brillante 
ha visto < coronados sus esfuerzos en 
pro de este término murñcipal que tan
to vá á ganar con esta mejora. 

k P s i i E de ía Drm Soja 
Ayer domingo, se celebró brillante

mente por la Comisión Departamental 
de la Cruz Roja de esta dudad, la fes 
tividad de su Patrona la Purísima Con
cepción, 

En la iglesia del SagriKlo Corazón 
de Jesús, y en la hermosa ea(Hlia de la 
Purísima pcedosamente adornada por 
las hermanas de la Casa de Misericor
dia, se dijo á las pnce una misa que 
ofició el capellán de la Ambulanda, 
D. Manuel Serón Palacfn. 

A dicho acto, religioso asistió la re 
ferida ambulancia con sus bandas de 
cornetas, tamliores y música; y bande-
t»s. llevadas estas, por don Joaquín 
Moneada y don, Cesar Fernández Vi-
liamarzo, mandando la fuerza nuestro 
querido amigo el distinguido joven 
don Miguel Sanz. También asi|̂ iwon 
una numwosa representación de la 
Junta de damas de esta Asociación, 
formada por las señoras Generala Pas
tor, Matz Oilabert, Llagostera, Virto, 
Móllá Viuda deOrlíz, Pagan (D. Luis) 
Paseador, Marabotto, Sánchez de las 
Mataŝ  Duelo, Casado, Fernández, 
Cfervantes, y otras que no recordamos 
y las señoritas de Pescador, Virto, 
Duelo, Marabotto y Oliva, luciendo 
casi todas ellas las insignias reglamen
tarias. 

Entre los socios estaban los señores 
Cervantes (don Diego), Pescador y 
Moneada Moreno que vestian de uni
forme de gala; Sánchez de las Matas, 
Duelo, Oliva, Conesa, Casado, Caba-
nellas, Reyes, Romera, Solé y Ripoli. 
Presidieran eUl«ald»<5r. Más Oilabert, 
el generat-Ramos BaSiCuñana, presidenf' 
te de la junta de Gobierno de esta Co
misión; el vice-pre^dente de ia misma 
general Duelo, y el director de la Am
bulanda Sanitaria Dr. D. Leopoldo 
Gándidoi 

Después de la misa que resultó so-
lemner tuvo lugar en el patio de la 
Casa de Misericordia, la ceremonia de 
jtirar la bandera loa nuevos camilleros, 
tomándoles el juramento el Sr. Cándi
do y desfi'ando por bajo ios sap-ados 
pliegues de la bandera nivea y roja,es 
tos sufridos y valerosos soldados del 
ejército de la Caridad. 

En el Parque Sanitario de dicha 
AmbulatHdaí fuercm luego obsequia

dos todas las clases y camilleros con 
un refresco y un plus en metálico, asis 
tiendo también á este acto, el Alcalde, 
los generales Ramos y Duelo, e! Doc
tor Cándido, y los demás señores de la 
Junta y numerosos socios. 

• • • 
Para solemnizar la jura de la ban

dera, un entusiasta jefe de la Ambu
lancia de la Cruz Roja, que se distin
gue por sus continuas demostraciósiiES 
de caridad y filantropía, regaló ayer̂  á 
los asilados en ta Casa de Miserft9ior-> 
dia, un hermoso carnero para mejorar 
la comida de aqueüos. 

Este generoso rasgo ha sido muy 
elogiado y ha puesto digno remate á 
lis lucidas fiestas de la Cruz Roja Car 
tagenera. 

Los republicanos 
Madrid 11 9 m. 

Cada día son mayores las diferen 
ciás entre los republicanos. 

Entre los radicales y los conjuncio* 
nistas, se acentúa el desacuerdo ini
ciado. 

Ahora es mueho may(« con motivo 
del documento de protesta contra el 
Gobierno actual, redactado por Le-
rróux. 

Estima» (muchos que este doctunen- • 
to impKoiría la unión de ambas Irac-
ciones,'pa^ por (ponerse varios di<» 
putado&de ia conjundón, se desistirá < 
de publicarlo. 

IOS 
(Estudio ilaero en oaaitre tHáfogos) 

I 
P I P I Ó L O S 

—¿Has visto hoy á Lvisa? 
—La he visto, 
—V ¿te ha mirado? 
—A hurtadillas 
—Decídete. Declárate. 
—Detente! ¿No sabes que me dá 

miedo?' 
—Miedo ¿á qué? 
—A lo desconocido. A lo impre

visto. 
—Hábtele por el tMiteón. 
—Se me atragantan las palabras y se 

me corta d resueüa. 
—Escribele. 
—Me tiembla la mano y no coordtt 

nar una idea. 
—Agárrate al teléfono. 

—Me espanta el aparato, me aturde 
el timbre, se me escapan los auricula
res, y la central me desespera. 

-^Buscanna postal simbólica. 
—Tedas son muy frías. 
—Dos corazones atravesados pqr la 

misma flecha. 
—V mi firma debajo. Eso es poco 

expresivo. 
—«Dos amantes embribados en ple

no bosque. 
"—Es demasiado naturalista. 
—DQS.novios confundidos en un 

beso pegajoso. 
—No le veo la naoral. 
--Dos esposos contemplando una 

cuna vacía. 
—La insinuación es provo<;{Uiva. 
—V. 4 mém íéíagrada, aüj^f is i^ 

monios vas á pedirle rdaciones? 
—De ningún modo. Soy muy des

gradado. 
—¿Esperas que se te declare? 
—Ni soñarlo. Espero una ocasión 

en quê elatnor̂  estalle, sin italabras, 
—Unincendiol Un nábfî got VM 

explpsiónt Eres un estúpido. 
5-S<^ «n reconcentrado jSi me vie

ras por dentro! 
—Un egoísta cómodo y si bacític». 
—Un espliptu ardiente que se con

sume á si pŷ opio. 
—Bebe una copa de QOgn»Ci, Aal-

niat̂ . 
- Eli»lcphoi me nubla el .cerebro y 

me enreda la lenguâ  
;—Haarversos románticos, i Desaho

gare! vapor de tus pacones. 
,. —Cada consonante me cuesta un 
kilo de pes . 

—Maneja fl romanee-
•—Es. muy desmayado y vulgar, 
—Y ¿el verso libre?. 

Es dificil y empinado. 
—CtóvaJe, A tUiVerdugo, tus oic& e*i 

su pedición 
—Se los clavo, y me nogmti» su 

desasQsi^o. 
—Desawyote i su paso.. 
—-Y ¿si se asusta y cae á mi lado? 

jQué cotnpromíso! 
—Ay iRamónttú jamás llegarás á 

la cúspide,. 
- Ay iPericol ctójarae tranquilo en 

el llore©. ^ ^^^ 
T. ESRADA 

Don Rafael Torróme 
Se encuentra en esta el Subinspec 

toD general de primera enseñanza y 
notable literato don Rodolfo Torróme 
y Ros, que ha «dodesignaado por Su 
Majesta el rey para estudiar en nues

tras Escuelas Graduadas los sistemas 
que en ellas se aplican y los reiultados 
olitenhios con ellos, lo raal ha de ser
vir para fines ulteriores de la ense-
ftanza, 

£1 señor Torróme ha comenzack» á 
cump% su misión. 

Reciba el ilustre hu¿ }̂ed nuestro 
más respetuoso saludo de bienvjeníchi. 

lElEIBtJIflÜTIIfiEllElllS 

La invasión dé los bárijaros que 
acatóó, si hemos de dar crédito á lo 
que nos cuentan Iĉ hisíorkdca ês, en 
d siglo V de nuestra era, y aquelk:» 
Que no usaban cortíatas, am^aton esta 
ciudad c<Mv¡rtiéndola en US informe 
montón de escombros y ruinas y hasta 
hicieron grandes barrancos en la Calr 
zaáa más antigua que se hace mención 
en la Historia de Espiaña. . , 

Unos revisteros de cróimî : vieji^ 
creyeron que ese4:amit}o einiezai>a en 
la'̂ orre Ciega y siguiei^o por toda bi 
CGÍsta llegaba á los Pinnas y desde eS" 
tos montes, en qt^ no vejeta el tomi
llo, ni las .matas mosqueras, continua-
iMTpor ios Alpes, en )ô  qye tapipocp 
se triaban caracoles boquinegrc», has
ta Roma. 

Después vino el rey godo SuintíJa 
ccN̂  toda la barba, y coa un aparato 
automático para rizar el jhigote, y ata^ 
értf el alio seiscientos yejhticuatfo á es-
t3'l:iudad, entregándola al sa<^$o, no 
quedando chimenea que no sufriera 
ím efedos de la picoleta. 

En el lugar que hoy conocemos por 
el Molinete, y que Alcaraz mirando 
con su anteoio al porvenir ha pensado 
arrasar, como los godos destruyeron 
parte del barrio de Qüitapeilejos, exis-
fíé Un templo de cuatro fachadas y que 

'ie elevaba sobre uu bloque de cernen-
fo comprimido, en forma de un vaso 
de medio cuatillo, y en la tórrela apa-
ítcian cuatro gatosf qire panza arriba 
dormitaban sobre un cojín, en el que se 
íeHí el lema por la libertad, por los ala
droques y toma caderas, bordado al 
laiisi en diferentes colores. 

Al lado de este palacio de mármol 
que jamás fué revisado por nmgún 
catalán con ó sin gorro, estaba insta
lado una espede de Tto Vivo con una 
rueda de oro, según Clavel, que te
nía mil rayos; el centro y el circulo es
taban esculpidos y cin^lad(» por ar-
ttstas del cielo con una perfectíón que 
el entendimiento humano no es cáp*z 
de¡conGebir 

t.!W^»-VW-»'-^' 
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coeíestar á vuestro noble ofrecimiento: cQrsciai 
señora, cuinp o con un deber, y el cumplimenta 
ús 8U debe ningúa gije merece, pero mi amor, te-
fioia de mi vid.*, oblígame á rogaros... 

Y al decir esto, el joven, cayó á los pies de 
Duna Juana, y cogiendo su mano imprimió en ella 
un beso apasionado; 

La bella dama se quedó asombiada y llena de 
temor preguntó al joven: 

¿Qu4 hacéis mancebo? 
¿Qué lugo, seftora,—le rq)licó Narváez reve

lando en sas ojos el apasiotnmiento más ardiente. 
—Pídoos la vida, sefiora Doña Juana; la vida, sf 
que solo vos darme podéis. 

—iCaballerol...-le increpó Dofia Juana con se
veridad. 

Luis de Narváez, hincado de rodiles, siguió ro
gando con sut ojos á la aturdida dama; y con 
sentida frase decía: 

- ¿No estáis agradedda á mi lenas empeño en 
librar de la muerte á vuestro esposo? ¿No esperáis, 
que le salve?... Pues bien, señora,-continuó,— 
servicio por servicio; estoy ensmofado locamente 
y solo vos podéis». 

—iReparad, caballero!...—vo'vló á exclamar |la 
dama can la mayor indignación. 

—Tan solo vos podéis,—volvió á insistir el jo
ven con empeño besando el guardapié de <Oola 

• • • • • « • • « • • « • • • • « • • • I !<••»• 

0APZTI7I.0n. 

De nomo Mateo de Villarrubia tascaba el 
freno de la usura, y déla manera providencial 
con que la bella Zara, esclava de su esposa Do
ña Estefanía, se hizo instrumento de su salva
ción. 

Mateo de VilUrrut)ia, jurado del estado de hijos 
dalgos de la ciudad de Murcia, co taba con unos 
clocueata años en el momento que to presentamos 
en escena. 

Dotadpde un carácter bonachún, y estando 
enamorado (de au esposa la bella Estafanía, de 
quien podría«er padre por la edad, á poco de .ca-

Se despidieron. 
Luis de Nírváez dejó á la Oobfe dsina la dfrei-

ción de la posada en que habría de parar en la 
Corte de Efpaffí, mientras durasen sus gestiones. 

Al día siguiente por lâ madrugada, el joven ber
berisco prosiguió su camino hacia Madrid. 


